
Es Un hecho la disolución del l̂ e 
gimiento de España al fundirse con 
otro para formar Uno nuevo queguar-
necerá otro punto de la región. No 
creo se deba protestar de esta deci
sión que ciertamente redunda (U be
neficio de la economía nacional, dis
minuyendo las enormes cargas del 
Estado, sin adentrarnos en otras con
veniencias. Así es que Lorca, como 
toda la nación, debe aplaudir esta de
cisión y reformas en el Ejército que 
se ha de llevar a cabo en brevísimo 
plazo. Pero no sería conveniente, ni 
honroso para nuestra ciudad que tste 
magnifico edificio, o mejor dicho 
Conjunto de edificios, amplios y sóli
dos, por causa dai abandono en que 
fatalmente han de quedar al ser desa
lojados sean, al transcurso de unos 
pocos años, unas ruinas más que én-
tiquezoan la no escasa colección que 
de ellas poseemos. 

A! cesar ahora en este cuartel la vi
da automática y uniforme de la orde-
tianza militar, debe ser sustituida por 
13 inteligente y consciente de la ense
ñanza y práctica de la cultura y el ar
le. Ahora que tanto se alardea de so
cialismo, que hasta la aristocracia y el 
clero blasonan de serlo,—sugestio
nes de ia moda mezclados a un poco 
de pinico—se debe de procurar que 
nuestros obreros, tan necesitados de 
todo, tan hábiles naturalmente pero 
tan incultos e ignorantes, no por cul
pa de tilos sino por el medio,sean in
teligentes y educados en la teoría y 
hasta en la ciencia de su respectivo 
ai te. 

En Lorca donde hay miles de jó
venes de natural ingenio, que la in
cultura hace atrofiarse, podía surgir 
Un núcleo de inteligentes artífices que 
dieran honra a su patria, provecho al 
Estado y bienestar a ellos. Conviér
tase el Cuartel que se ha de abando
nar ai polvo y a las alimañas en una 
completa Escuela de Altes y Oficios; 
dótenla de honrados, laboriosos y 
buenos prcfesores que espüquen y 
hagan practicar, no de una manera 

formularia, sino eficaz y constante 
clases de pintura, escultura, cerraje
ría y carpintería artística industria!; 
geometría, matemáticas y dibujo, ce
rámica y ebanistería; la historia y la 
teoría de las artes, sus fórmulas y 
procedimientos científicos; y ese edi
ficio, que importó hace ocho años 
unos cuantos millones de pesetas, 
tendrá mejor aplicación que para lo
que fué erigido y Lorca tendrá más 
vida y más cultura que ahora tiene; 
contribuyendo de una manera positi 
va y eficiente a su prosperidad moral 
y material. 

Si nuestros políticos y personali 

y OFICIOS 
dades ponen en juego su actividad y 
talento, haciendo presente al Qobier-
no la conveniencia y necesidad de 
este establecimiento en Lorca; mejo 
ra no tan útil como la de dotar a núes 
tras tierras del agua necesaria, (qui
mérica ilusión que la naturaleza hace 
de realizaciórl casi imposible), pero 
de posible y liasta fácil resolución es 
seguro se logrará, si además se toca 
con el interés, la diligencia y persis-, 
tencia que se pondría, por ejemplo,en 
anular unas elecciones inconvenien 
tes o en otra cosa análoga, 
.s; ELIOCROTENSE 

jHrtíetaa y Hrtífices Levantinos 
por30MQai]Ní e s p i j v R H e L 

Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que, sacados:^e do
cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los artistas que en 
Lorca han hecho obras estimables, desde la reconquista hasta fines del s'glo 
XIX. Pintores, escultores, arquitectos, ingenieros, tallistas, grabadores, cerra
jeros, desfilan ante el hctor con la relición y vicisitudes de sus obraf!; lOs cua 
dros y esculturas de nuestros templos, la edificación de ellos y de U monu
mental ex Colegiata; las obras en ri-̂ gos y aguas, la construcción de los Pan
tanos y torres de la costa, y cientos de noticias de trabajos y nombres de artí
fices que el tiempo habia borrado al parecer para si°mpre, se hallarán en este 
libro ordenada y cronológicamente expuestas y reseñadas. 

También se dan noticia de muchos artistas cuya existencia desconoció el 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de los q le íticluyó en sU míglitr»l 
libro de «ArtistasMurcianos». 

Formará un volumen de unas 450 páginas en 4.°, cuya tirada será sólo de 
300 ejemplares numerado*. 

Se reciben encargos en la Administración de L A T . \ R D E DE: L O R C A . 

iSoberbio ejemplotj 

ípero es un feudo, 
Señor Gobernación 

¡Muy bien señores componentes 
de la Comisión Gestora! ;Muy bien! 
¡Admirable, señor Presidente de la 
misma! La gestión que todos y cada 
uno vienen realizando al frente del 
Municipio, desde el punto y hora en 
que fueron nombrados,está merecien
do la absoluta reprobación de todas 
las personas serias del país, sin excep
ción de matices. Los procedimientos 
a que se viene apelando en todos 
sentidos, ni pueden estar más fuera 
de la norma del orden, la seriedad y 
el buen sentido ni, aún esperando 
que cometieran extralimitaciones, po
día nadie suponer que llegaran a tan
to. El acto de anoche, es incalificable 
es vergonzoso, tanto para los que lo 
cometieron, como para las autorida
des gubernativas de la población. 
• Pasear unas banderas acompañadas 

de una murga y seguida de un grupo 
de gentes levantiscas y chiquillos con 
el propósito de pararse a la puerta del 
señor Arderíus dando gritos y con 
ellos el consiguiente indigno espec
táculo, eso, señores míos, ni en el Rif 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

EX AYUDANTE DEL DOOTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO D E LOS HOSPITALES DE 

SAN JOBE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

es tolerado hoy; eso, señor Qoberna
dor, ni puede tolerarse, ni puede su
frirse, ni podemos silenciarlo aunque 
padezca con ello la sombra de auto-

\ ridad que hoy tiene Lorca por des
gracia para todos.Esa farsa con la que 
se pretende dar una sensación de te
rror, queriendo así ejercer el dominio 
sobre un pueblo, no está el país dis
puesto a consentirlas, porque como 
eso significa una vejación indigna de 
los menos, alborotadores, cínicos e 
insensatos, contra lós más, prudentes, 
serios y dignos. Su Excelencia señor 
Gobernador, no puede consentir que 
continúe este estado de cosas ni un 
minuto más, porque o el pueblo de 
Lorca tiene derecho a que las autori
dades velen por su tranquilidad—ya 
que las inferiores no lo hacen, o el 
pueblo se verá obligado a velar por i 
si mismo, contra esta caterva de gen- ' 
te maleante única masa de que dis
ponen estos viejos frigios lorquinos 
nacidos durante ia estación canicular 
del año 1930. 

El partido repubiicano liberal de
mocrático, señor Gobernador, siem
pre serio y siempre digno, no se ex
tralimitó hasta la fecha en lo más mí
nimo, y si alguien dijera io contrario 
de io que afirmamos, ante vuestra 
Excelencia ie diriamos y probaríamos 
que falta a la verdad por completo y 
en absoluto, 

En nombre de ia Ciudad de Lorca, 
reclamamos insistentemente la enér
gica intervención de ia primera auto-
rids\d civil de la provincia, en el asun

to a que venimos refiriéndonos, y no-
dudamos que el señor Torres se mos 
trará a la altura que exigen las circuns
tancias en esta ciudad. 

No ha sido vendido este pueblo a 
cuatro caballeros, para que hagan en 
él cuanto les plazca y a título de mo
dernos señores de horca y cuchillo o 
pendón y caldera, dispongan de las 
vidas y haciendas de los que conside
ran sus fúbditos o escda^os. ¡Hasta 

ahi podíamos llegar en tiempos de la 
República! ¡Caciques mayores '̂ á'* 
cínicos y con menos escrúpulos, ¡ni 
cn la India! 

En nombre del pueblo, escrita que
da nuestra petición y reiterado nues
tro gfrecimientp. 

JUAN DEL PUEBLO 

LEA USTED ¡ L A T A I R I I E O 

Remembranzas 

Los sefíoritos de Bilbao y fray 
ûnipero, '̂ Reliófílo'' y '*CV\B^' 
Estos señoritos de Bilbao que vie 

nen a Madrid, en automóvil, a pasar 
los domingos alegremente, con la 
venia de su director espiritual (S. J.) 
estaban mu? fistidiados. Estaban 
hartos de hie'ga?, de movimientos 
revolucionarios y de democracia. 
Veían que aquello se hundía, que el 
marq^uesado se iba a paseo. Y es 
cosa triste—hay que reconocerlo— 
teniendo muchos millones, después 
de regalar un buen balandro el rey 
y de dejarle que gane las regatas 
del Abra, quedarse sin título. Es 
muy triste quedarse sin él acta por 
Elorrio o pci Guernica, sin contra
tas oficíales. En fin, quedarse en Ja-
viercho Salsamenda y nada más. 

Y cuando un señorito de Bijbao se 

encuentra en estos trances teirfibles, 
acude siempre al confesoná-io. Pre
cisamente, al de la Compahia. La 
Compañía que es, por antonomasia, 
la del Sagrado Corazón d e j e s ú i * 
Por eso los señoritos acudieron al 
consejo de los reverendos padres. Y 
los reverendos padres los acogieron 
con bendiciones y acaso con un ape 
ritivo elaborado por un bueii legó 
«barmari>, calavera arrepentido que 
se acogió a la vida conventual, para 
hacerles «coktailtes» a los discípulos 
de San Ignacio. Ya sabemos que en 
las Residencias conocen a forído las 
vanalldades mundnias. Un buen di
rector espiritual debe llegar al sa
crificio y beber «cokfail» para aper 
cibirse de sus perjuicios y ácopsnj.ir 
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Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIEUELUIIIIITINEZ HHEUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante di^rante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid.y del sabio Profesor Doctor 
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